
Helenio  Herrera.  1958-1960.
Segunda parte

Antes del inicio
de  la  temporada  1959-60  Helenio  Herrera,  en  funciones  de
secretario  técnico,  va  a  visitar  Perú  y  Argentina,  para
presenciar partidos y observar jugadores. Le van a acompañar
en el viaje su mujer y sus hijos Helenio y Rocío, y  regresará
con tres contrataciones: los peruanos Miguel Loayza y Juan
Seminario, jóvenes y grandes figuras en el país andino, y el
guardameta  argentino  Carlos  Medrano.  Van  a  ser  fichajes
baratos  (1  millón  los  dos  peruanos,  y  900.000  pesetas  el
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argentino), pero el Barça va a sacar muy poco provecho de
ellos. El arquero no podrá discutirle la titularidad a un
Ramallets de nuevo en gran forma, aunque su presencia  le
servirá como estímulo  para no dormirse en los laureles, y en
cuanto a los dos restantes, uno de ellos, Loayza,  apenas sí
jugará, abducido por los encantos de la gran ciudad a juicio
de quienes siguieron entonces su trayectoria barcelonesa, y el
otro,  Seminario,  ni  siquiera  llegaría  a  debutar,  pues
problemas burocráticos (al parecer había firmado también una
opción  con  un  intermediario)van  a  impedir  su  alineación.
Terminaría  yéndose  cedido  al  Sporting  de  Lisboa,  quedando
posteriormente desvinculado del club azulgrana.

El verano del 59 va a ser parco en movimientos de jugadores en
Can Barça, pues únicamente se marchan el guardameta Estrems,
que pasa al Real Valladolid, su colega Larraz, y el delantero
paraguayo Hermes González, que irá a engrosar las filas del
Real  Oviedo,  siendo  alta  los  ya  mencionados  junto  con  el
extremo gallego Suco, procedente del Racing de Ferrol -que se
incorpora  una  vez  iniciada  la  temporada-,  y  el  lateral
canterano Pinto, que venía actuando asiduamente en el Condal.
De modo que para afrontar las cuatro competiciones de esta
superexigente temporada 59-60 -Copa de Europa y Copa de Ferias
van a solaparse en el calendario intersemanal- Helenio Herrera
va a contar con los siguientes efectivos: Ramallets, Medrano,
Olivella,  Rodri,  Brugué,  Rifé,  Gracia,  Pinto,  Flotats,
Gensana,  Segarra,  Vergés,  Tejada,  Suco,  Loayza,  Kubala,
Ribelles,  Evaristo,  Kocsis,  Eulogio  Martínez,  Luís  Suárez,
Czibor, Villaverde y Coll.

En la pretemporada va a producirse un resultado sensacional,
incluso tratándose de un partido amistoso: Barça 12-Viena 1.
Marcaron Evaristo (5), Suárez (2), Martínez (2), Villaverde,
Tejada  y  Gensana.  Y  también  tiene  lugar   la  primera
participación del Barcelona en el trofeo gaditano «Ramón de
Carranza»,  que  se  iba  a  convertir  muy  pronto  en  todo  un
clásico de nuestro fútbol estival. En el primer encuentro los



blaugranas derrotaron al Standard de Lieja belga por 4 a 3,
con goles de Czibor (2), Kocsis y Evaristo, clasificándose
para la final, donde les esperaba nada menos que el Real
Madrid, tetracampeón de la Copa de Europa. El encuentro va a
ser muy disputado, y se saldará con victoria madridista por 4
tantos a 3 (Czibor, Villaverde y Evaristo hicieron los goles
barcelonistas), y también con la grave lesión de Kocsis a
consecuencia de una dura entrada de Santamaría, que abortaría
su gran momento de juego y le mantendría alejado del equipo
durante toda la primera vuelta de la inminente Liga.

LIGA  59-60:
PRIMERA VUELTA

La Liga 59-60 rompe el fuego el domingo 13 de septiembre de
1959.  Para  el  Barça  lo  hace  con  un  encuentro  siempre
atrayente, la visita del Athletic de Bilbao al «Camp Nou». Y
los de Herrera van a prolongar el estado de gracia de la
temporada anterior derrotando con claridad a los vascos por 4
a 1. Evaristo, Suárez, Martínez y Czibor hicieron los goles
locales y Torre el bilbaíno,  en un partido arbitrado por el
guipuzcoano González Echeverría y que presentó las siguientes
alineaciones: por los azulgranas, Ramallets; Olivella, Rodri,
Gracia;  Segarra,  Gensana;  Villaverde,  Evaristo,  Martínez,



Suárez y Czibor, y por los rojiblancos, Carmelo; Orúe, Garay,
Rentería; Aguirre, Etura; Arteche, Marcaida, Torre, Uribe y
Echave. Ya no estaba el veteranísimo y legendario Piru Gainza
con  los  leones,  y  Kubala  seguía  ausente  de  la  alineación
titular, igual que a finales de la temporada anterior

Sin embargo la segunda jornada de competición se va a saldar
con una sorpresa mayúscula: el recién ascendido Elche, con
César como jugador-entrenador, derrota contra todo pronóstico
por 2 a 1 al conjunto catalán en su feudo de «Altabix». El
dominio va a corresponder al Barça, pero los ilicitanos van a
ser más efectivos de cara a la meta contraria. Se adelantaron
los de Herrera con un tanto de Suárez, pero Pahuet y Cardona
van a darle la vuelta al marcador. El Barça se quedaba así a
dos puntos del líder, el Atlético de Madrid.

La tercera jornada, no obstante, será más favorable, 6 a 0 a
Osasuna en la Ciudad Condal, en un partido cuya primera mitad
finalizó sin que se modificase el resultado inicial, aunque en
la reanudación los blaugranas van a arrollar a los navarros
con goles de Evaristo (3), Martínez (2) y Segarra. En la
tabla, nada menos que siete equipos empatados en cabeza con 4
puntos cada uno, R. Madrid, Barcelona, Atlético de Madrid,
Real Sociedad, Valladolid, Granada y Betis, dentro de una
tónica de gran igualdad.

Pero unas semanas antes, el 3 de septiembre, el Barça iba a
debutar en la Copa de Europa, con la esperanza de llegar muy
lejos en el torneo. El sorteo va a enfrentarle al CDNA de
Sofia, campeón de Bulgaria, y para allá se irá la expedición
azulgrana, de la que no formaban parte sus tres jugadores
húngaros (Kubala, Kocsis -aunque este se hallaba lesionado- y
Czibor),  pues  al  tratarse  de  exiliados  políticos  entraba
dentro de lo posible que fueran detenidos por las autoridades
comunistas, puesto que ambos países, Hungría y Bulgaria, se
hallaban  bajo  la  órbita  soviética  y  eran  integrantes  del
llamado «Pacto de Varsovia». El partido va a terminar con un
resultado favorable a los intereses azulgranas, empate a dos



goles, marcados por  Segarra y Martinez. Se jugó duro en el
Estadio del Ejército, y Luís Suárez falló un penalty. Esta fue
la primera alineación que presentó el Barcelona en un torneo
que  al  principio  iba  a  resistírsele,  pero  a  la  larga  le
reportaría grandes satisfacciones: Ramallets; Olivella, Rodri,
Gracia; Segarra, Gensana; Ribelles, Evaristo, Martínez, Suárez
y Villaverde.

Mas pese a la alegría por el resultado, el regreso en vuelo
charter va a ser muy azaroso. El avión se encontrará con una
fuerte tormenta sobre el Mediterráneo occidental, y todos los
pasajeros las van a pasar canutas, lo cual dará pie a otra de
esas jugosas anécdotas que cincelarían la leyenda herreriana,
cuando al técnico, para levantar la alicaída moral de los
suyos, que ya estaban casi rezando por sus amenazadas vidas,
no se le ocurrió otra cosa que gritar de repente «¡ Mañana
entrenamiento a las once !», lo cual distendió un poco el
ambiente,  tranquilizando  relativamente  a  la  expedición
catalana, que poco después aterrizaría sana y salva en la
Ciudad Condal, aunque con el susto todavía en el cuerpo..

El  encuentro  de  vuelta  va  a  servir  para  inaugurar  la
iluminación nocturna del «Camp Nou», y por supuesto también
para dejar en la cuneta al cuadro búlgaro, que sucumbirá por 6
goles a 2, conseguidos por Kubala y Evaristo, tres cada uno. Y
a la semana siguiente nuevo compromiso europeo. Partido de
vuelta valedero para la Copa de Ferias, con devolución de
visita  al  Inter,  en  la  capital  lombarda.  Otra  exhibición
barcelonista, con triunfo final por 2 a 4, obra de Martínez
(2), Kubala y Tejada. El Barça seguía pisando fuerte en el
continente…

Partido importante en la cuarta jornada liguera, con visita al
«Metropolitano»,  uno  de  los  terrenos  más  difíciles  de  la
categoría, y que al final no lo va a ser tanto, pues los
azulgranas se impondrán merced a un solitario tanto marcado
por  Czibor   en  el  minuto  64,  subrayando  la  superioridad
catalana  sobre  los  colchoneros.  Con  este  resultado  el



Barcelona  se  encaramaba  a  la  cabeza  de  la  clasificación,
superando  en  un  punto  a  Real  Madrid,  Oviedo,  Betis  y  un
sorprendente  Elche.  Posición  que  mantiene  al  domingo
siguiente, tras golear al Sevilla en el «Camp Nou», 5 a 0, con
dianas de Kubala (2), Czibor (2) y Martínez.

Pero los de Herrera van a perder el liderato siete días más
tarde, en Oviedo, al caer derrotados por 2-0 ante el conjunto
carbayón (Lalo y Segarra en propia meta). El líder es ahora el
Real Madrid, empatado a 9 puntos con los azulgranas.  Y en la
séptima jornada se produce un resultado espectacular, pues el
Barça aplastará a una flojísima Unión Deportiva Las Palmas en
el «Insular» nada menos que por 0 a 8, en una exhibición
ofensiva  donde  pusieron  los  goles  Martínez,  Villaverde,
Gensana,  Suárez  (3)y  Evaristo  (2).  El  Madrid  seguía
encabezando  la  clasificación  tras  derrotar  también  muy
ampliamente a Osasuna en el «Bernabéu», 7 a 0.

De regreso a la Copa de Ferias, el Barça va a viajar hasta la
capital yugoeslava para medirse a una Selección de Belgrado.
Nuevamente.  al  igual  que  ocurrió  con  el  desplazamiento  a
Bulgaria, se quedan en Barcelona los húngaros. Al final, el
marcador señala un esperanzador empate a uno, siendo Evaristo
el autor del tanto azulgrana. Y en la Liga el Barça logra
alcanzar a los merengues en la cabeza, aprovechando que estos
empatan a 3 en el derbi madrileño, mientras que los catalanes
se deshacen sin grandes dificultades del Real Valladolid por 5
a 1, aunque fueron los blanquivioletas los que se adelantaron
en el marcador. Martínez (2), Suarez (2)y Kubala hicieron los
goles locales. El Barcelona es líder por mejor coeficiente de
goles.

Nuevo compromiso internacional entre semana, en esta ocasión
de la Copa de Europa, partido de ida de los octavos de final .
Se trata de una visita muy complicada, a «San Siro», para
enfrentarse  con  el  Milan,  pero  el  momento  dulce  de  los
discípulos de Herrera les conduce de nuevo a un sonado triunfo
sobre una de las mejores escuadras continentales, 0 a 2, con



goles de Vergés y Suárez, que dejan ya muy encarrilada la
eliminatoria. Y la jornada liguera número nueve trae nuevo
cambio de líder, pues el Barça no puede pasar del empate a
cero en «Los Cármenes» frente al Granada, en un partido gris
donde los andaluces fueron incluso mejores. Los madrileños
encabezaban la tabla con un punto más que los catalanes, y
tras ellos, a cierta distancia, se asomaban los dos Atléticos.

En la décima jornada el Barça va a recuperar la cabeza al
vencer por 3 a 0 y sin mayores complicaciones a la Real
Sociedad en el «Camp Nou» (Gensana, Suárez y Kubala), mientras
que el Madrid pinchaba en «Buenavista» ante un  Oviedo que
realizó un gran partido y se hizo merecedor a la victoria,
aunque al final el marcador señaló un injusto empate a uno.
Los dos grandes ya les sacaban tres puntos a sus inmediatos
perseguidores,  Atlético  de  Madrid  y  Athletic  de  Bilbao.
Finalizaba el primer tercio del campeonato, y los números del
Barça  eran  excelentes:  siete  victorias,  un  empate  y  dos
derrotas, con 33 goles a favor y tan sólo 6 en contra, lo cual
arrojaba un balance de 15 puntos y 5 positivos. Y al domingo
siguiente, en el «Santiago Bernabéu», se enfrentarían una vez
más los dos colosos, con el liderato y buena parte del título
en juego..

Pero antes el Barça tendría que recibir al Milán en el «Camp
Nou», para dirimir el pase a la siguiente ronda de la Copa de
Europa.  Aunque  los  milaneses  no  van  a  ser  enemigo,  pues
sucumbirán por 5 a 1, con tantos de Czibor (2), Martínez,
Segarra  y  Kubala.  Clasificados  para  cuartos  de  final,  y
líderes en la Liga. No parecía aquel precisamente el peor
momento para enfrentarse a uno de los partidos cumbre de la
temporada…

Sin embargo, en la Capital iban a pintar bastos. El Real
Madrid se impondría por 2 goles a 0, abriendo brecha en la
clasificación. El Barça no estuvo a la altura que se esperaba,
y el Madrid acabó llevándose la victoria. Mateos marcó a poco
de comenzar el encuentro, y Di Stefano, faltando ocho minutos



para  el  final,  redondeó  el  resultado.  Estas  fueron  las
alineaciones, a las órdenes del colegiado     vizcaíno señor 
Gardeazábal: por el Madrid, Domínguez; Marquitos, Santamaría,
Ruiz; Vidal, Zárraga; Herrera, Didí, Di Stefano, Mateos y
Gento, y por el Barcelona, Ramallets; Olivella, Rodri, Gracia;
Segarra,  Gensana;  Suco,  Evaristo,  Martínez,  Suárez  y
Villaverde. Ausencias importantes en los dos bandos  (Puskas,
Kubala, Czibor…), y un debut en las filas barcelonesas, el del
joven extremo gallego Suco. El Real Madrid aventajaba ahora en
2 puntos a los azulgranas, en 3 al Athletic, y en 4 a su
eterno rival rojiblanco.

Duodécima jornada, y nuevo cambio de líder. El Real Madrid va
a tropezar en «Zorrilla» ante un reforzado Valladolid que no
estaba realizando una mala campaña. El estado del terreno de
juego, muy embarrado, no favorecía el juego madridista, más
técnico,  y  el  entusiasmo  y  el  coraje  de  los  castellanos
pusieron el resto: 3 a 1, con goles de Morollón, Mirlo y
Endériz para los locales, y Gento para los blancos. Y como
quiera que el Barça se deshiciese sin ninguna dificultad del
Betis en el «Camp Nou», 6 a 0 (Evaristo, 2, Vergés, Martínez,
Gensana y Kubala), eran ahora los de Herrera quienes pasaban
de nuevo al frente de la tabla por mejor coeficiente de goles,
mientras el Athletic de Bilbao se acercaba peligrosamente, a
tan solo un punto de la cabeza.

Y nuevo compromiso intersemanal, esta vez valedero para la
Copa  de  Ferias:  Barça  3  (Kubala,  Evaristo  y  Martínez)-
Selección de Belgrado 1. Un nuevo paso adelante hacia los
objetivos de una temporada tan exigente. Pero en la Liga, el
número 13 va a traerles mala suerte a los pupilos de Herrera,
que en dicha jornada rinden  visita en «Mestalla» y saldrán
derrotados por 2 a 0, siendo ambos tantos obra del delantero
uruguayo Héctor Núñez. El partido ya se torció en el primer
minuto, cuando abrieron el marcador los «ches», y pese al
insistente dominio azulgrana estos no consiguieron igualar el
choque, viendo como los levantinos, por el contrario, les



hacían un nuevo gol. El Madrid recuperaba otra vez la cabeza,
con un punto de ventaja sobre el Athletic y dos sobre el
Barça.

La decimocuarta jornada no va a contemplar alteración en el
pulso  madrileño-catalán,  aunque  será  muy  negativa  para  un
Athletic de Bilbao fuertemente goleado  (5 a 0)en el «Sánchez
Pizjuán»  por un excelente Sevilla donde brillaban los jóvenes
Szalay  y  Chús  Pereda  (dos  tantos  cada  uno)y  el  paraguayo
Agüero (autor de la diana restante). El Real Madrid derrota a
la Real Sociedad en «Atocha» por 1 a 3, tras un excelente
partido, mientras que el Barça va a tener muchos problemas
para superar al Español en el «Camp Nou», lo que únicamente
conseguirá gracias a un gol de penalti marcado por Kubala.

Y la primera vuelta del campeonato 59-60 va a finalizar el 27
de  diciembre  de  1959,  abriendo  aun  mayor  brecha  el  Real
Madrid, que derrota al Las Palmas en el «Bernabéu» por un
corto pero suficiente 2 a 0, obra de Gento y Didí, mientras
que  el  Barcelona  caía  al  tercer  puesto  al  ser  justamente
derrotado en Zaragoza  por 3 a 1, en un partido donde sus
grandes estrellas, Kubala y Suárez, no estuvieron a la altura
de lo que se esperaba de ellas, salvando Villaverde el honor
catalán. La tabla marcaba la mayor distancia hasta la fecha
entre merengues y culés, cuatro puntos, con la perspectiva de
tener que desplazarse los segundos en la próxima jornada al
siempre  difícil  «San  Mamés»,  para  medirse  a  un  conjunto
rojiblanco que se había encaramado ya al segundo lugar de la
general, a tres puntos del líder.



LIGA
59-60: SEGUNDA VUELTA

1960 no empieza nada bien para los intereses del Barça, pues
el domingo 3 de enero va a recibir un fuerte varapalo en «la
Catedral».  El  cuadro  azulgrana,  diezmado  por  la  gripe,  
comparece con una alineación de circunstancias a un partido
muy intenso donde si bien comienza marcando Martínez, el tanto
visitante enrabietará a los leones, que se desmelenarán y
terminan goleando a los de Herrera, merced a dos tantos de
Arieta, y sendas dianas de Arteche y Marcaida. Gracias a que
el  Real  Madrid  regresó  también  de  vacío  en  su  visita  a
«Heliópolis», derrotado por el Betis por 1 0, la distancia
entre ambos seguía siendo la misma, cuatro puntos, con el
Athletic a uno solo de los merengues. Al domingo siguiente no
se alteraría la distancia entre madrileños y catalanes, pero
al no poder pasar del empate el Athletic en Valladolid, los
vascos aflojarían un poco. El Real Madrid venció con muchos
apuros al Valencia en el «Bernabéu» (2 a 1), y el Barça se
impuso también sin brillantez al Elche en el «Camp Nou», 2-0,
con goles de Kocsis y Suarez.



La jornada número 18 sí va a ser positiva, puesto que el Real
Madrid  tampoco  regresó  de  «Sarriá»  con  los  dos  puntos,
concediendo un empate a uno, y el Barcelona triunfó en el
siempre difícil terreno de «San Juán», en un partido vibrante
que sirvió para hundir un poco más a Osasuna en el fondo de la
tabla. Los pamplonicas llegaron a igualar en dos ocasiones los
goles de Suárez y Martínez, pero no pudieron impedir que el
delantero hispanoparaguayo consiguiera finalmente el tanto de
la  victoria.  El  Athletic,  por  su  parte,  resolvió  bien  la
papeleta, derrotando ampliamente al Granada en «San Mamés»,
por  3  a  0.  A  falta  de  doce  jornadas  por  disputarse,  la
clasificación quedaba así: primero el Real Madrid, con 26
puntos, segundo el Athletic de Bilbao con 25, y tercero el
Barça con 23. Más atrás, a la expectativa, quedaban Atlético
de Madrid, Sevilla y Betis.

Al domingo siguiente todo va a quedar igual, pues vencieron
los tres de arriba (con apuros el Madrid, brillantemente el
Athletic en «Atocha», y con cierto desahogo el Barça en su
feudo). Los azulgranas se impusieron por la mínima, 2 a 1, a
un Atlético de Madrid que con ese resultado parecía descartado
ya para cualquier aspiración al título. El partido fue muy
competido en su primera mitad, pero en la segunda el Barça se
adelantó  con goles de Evaristo y Kubala, este último al
transformar un penalty, y únicamente acortarían distancias los
rojiblancos a cinco minutos del final, por mediación de Polo.

Jornada 20. En ella va a ser el Athletic el más perjudicado,
al caer en su propio campo frente al Real Madrid, 1 a 3, con
cual pierde la segunda posición en favor del Barça. Sobre un
terreno  pesado,  paradójicamente,  los  blancos  van  a  ser
mejores. Puskas, en dos ocasiones, y Pepillo hicieron los
goles madridistas, mientras que Uribe marcaba para los vascos,
inaugurando el marcador. El Barcelona va a pegar el acelerón
imponiéndose en el terreno de otro de los conjuntos destacados
de  la  temporada,  el  Sevilla.  Los  azulgranas  dominaron
ampliamente  la  parcela  central  del  «Sánchez  Pizjuán»,  y



lograron un contundente 0 a 3, obra de Campanal, en propia
meta, Suárez y Segarra. El Madrid era líder con 30 puntos,
seguido de Barça y Athletic  con 27.

La vigesimopimera jornada no va a modificar esas posiciones en
lo referente a blancos y azulgranas, aunque relegará a los
rojiblancos bilbaínos a la tercera plaza, merced a su derrota
en «Heliópolis». El conjunto blanco apaliza sin piedad al
Elche en el «Bernabéu», 11 a 2, en un partido en el que
Pepillo marcó cinco goles y Puskas logró cuatro, y el Barça se
deshace en el «Camp Nou» con más dificultades de las previstas
del Real Oviedo, que montó peligrosas contras. Evaristo (2)y
Gensana anotaron para los de Herrera, mientras que el tanto
asturiano lo hizo Vergés en propia meta. Real Madrid primero
con 32 puntos, Barça segundo con 29, y Athletic tercero con
27, cuesta abajo últimamente. Pero antes de que dé comienzo un
histórico sprint  final entre madrileños y catalanes, la Copa
de Europa va a retornar al «Camp Nou». El adversario de los
azulgranas  en  los  cuartos  de  final  es  el  Wolverhampton
Wanderers,  el  campeón  de  Inglaterra,  conocido  popularmente
como «The Wolves» («los lobos»). Sin embargo no va a ser
enemigo en la ida, derrotado ampliamente por 4 a 0 (Villaverde
en dos ocasiones, Kubala y Evaristo), un marcador que les pone
las cosas muy difíciles para la vuelta.

La  fecha  número  22  tampoco  cambia  nada,  ya  que  los  dos
primeros se imponen a los dos últimos de la general. Con más
apuros el líder, que vence a Osasuna en Pamplona por 1 a 2, y
aparatosamente el Barça, que le endosa otros ocho goles, al
igual que en la primera vuelta, a la UD. Las Palmas. 8 a 0, en
tarde  inspiradísima  de  Eulogio  Martínez,  autor  de  cinco
tantos,  completados  por  los  que  hicieron  Suco,  Vergés  y
Olivella. El Bilbao ganaba al Valencia, pero aun le separaban
cinco  puntos  del  primer  clasificado,  y  diría  adiós  a  sus
remotas  aspiraciones  siete  días  más  tarde  en  «Sarriá»,
derrotado por el Español gracias a un solitario gol de Braga.
El Barça, por el contrario, parecía lanzado, y el barro de



«Zorrilla» no fue obstáculo para que superase ampliamente por
1 a 4 al Valladolid, con tantos de Suárez, Evaristo y Martínez
(2), marcando el defensa Matito para los locales. La Liga ya
perecía  únicamente  cosa  de  dos,  con  el  Madrid  en  primera
posición, y el Barça a tres puntos.

Que se reducirían a solamente uno al concluir la jornada 24.
El  Real  Madrid  visitaba  el  «Sánchez  Pizjuán»,  y  salía
claramente derrotado por 4 a 1 tras un gran encuentro del
Sevilla, con tantos de Szalay (2), Pereda y Antoniet, y Puskas
por  los  merengues.  El  sevillista  Ruiz  Sosa  y  el  ex-
madrididista  Chús  Pereda  rayaron  a  gran  altura,  y  el
guardameta  Dominguez  evitó  una  mayor  goleada.  Momento
dulcísimo para un Barça que aun tenía que recibir a su gran
rival en el «Camp Nou», y que el día 2 de marzo de 1960 iba a
escribir una de las páginas más brillantes de su historial en
«Molineux Ground», el terreno del Wolverhampton.

El húngaro Sandor Kocsis, «Cabeza de Oro», regresa al equipo
titular, y lo hace a lo grande, obteniendo un póker de goles.
Hasta la fecha ningún equipo del continente había vencido en
un  campo  británico  en  partido  de  competición  europea,  y
precisamente el Barça de Herrera va a ser el primero en lograr
semejante  proeza.  Los  azulgranas  se  imponen  por  2  a  5
(Villaverde  hará  el  otro  gol  catalán)y  cómo  sería  su
exhibición, que al finalizar el partido los ingleses van a
formar un improvisado pasillo para aplaudir a los sudorosos y
exhaustos barcelonistas, en una hermosa muestra de  fair play.

De nuevo en la Liga, el Real Madrid respira un poco gracias al
relativo frenazo del Barça en «Atocha», donde no consigue
romper  el  0-0  inicial,  en  buena  medida  por  culpa  de  la
magnífica actuación del meta realista Araquistáin. Y como el
Madrid no desaprovecha la visita del Oviedo a la capital, y
les endosa un concluyente 8 a 1 a los azules, su ventaja va a
aumentar ahora a dos puntos. Puskas, el asturiano Chús Herrera
y Di Stefano marcaron por partida doble. A la semana siguiente
los blancos debían desplazarse a Barcelona para disputar un



encuentro que se antojaba decisivo para el título. Si ganaban
los locales, y conseguían igualar o superar el 2 a 0 adverso
del «Bernabeu», ya sólo dependerían de ellos mismos, aunque
con semejante tónica de igualdad tal vez habría que echar mano
de las matemáticas para dilucidar un posible empate a puntos…

El 20 de marzo de 1960 va a tener lugar uno de esos choques
que se producen cada año y acostumbran a calificarse como «el
partido del siglo». Estas serán las formaciones presentadas
por  ambos  equipos:  por  el  Barcelona,  Ramallets;  Olivella,
Rodri, Gracia; Vergés, Segarra; Coll, Kocsis, Martínez, Suárez
y Villaverde, y por el Real Madrid, Dominguez; Marquitos,
Santamaría, Miche; Vidal, Ruiz; Herrera, Pepillo, Di Stefano,
Puskas y Gento. Llamaban la atención las ausencias de Kubala,
Evaristo, Czibor, Gensana y Tejada por el bando azulgrana, y
las  de  los  brasileños  Canario  y  Didí,  reciente  campeón
mundial, en los blancos. El árbitro fue el señor González
Echeverría,  perteneciente  al  colegio  guipuzcoano.  El  Real
Madrid planteó el encuentro a la defensiva, consciente de que
un  resultado  positivo  en  el  feudo  azulgrana  le  daría
prácticamente el título, y el marcador inicial va a mantenerse
hasta el minuto 5 de la segunda parte, cuando Kocsis acierta a
batir a Domínguez. Di Stefano conseguirá empatar pronto, en el
58, pero Eulogio Martínez deshará la igualada inmediatamente,
en el 60, y dos minutos más tarde Villaverde establece el 3 a
1 definitivo ante el delirio del público culé, equilibrando
así el tanteador de la primera vuelta.

El Barça alcanzaba así el liderato, por mejor cociente general
de goles (2,77 por 2,48 de los blancos). Restaban solamente
cuatro  jornadas,  y  el  calendario  parecía  ligeramente  más
benigno para los madridistas, que recibirían en el «Bernabéu»
al Valladolid  y a la Real Sociedad, debiendo desplazarse a
Granada-todos  ellos  conjuntos  de  la  parte  baja  de  la
clasificación-y  a  Las  Palmas  (con  la  Unión  deportiva  ya
desahuciada), mientras que el Barça iría al campo del Betis y
al del Español, enfrentándose a Valencia y Zaragoza en el



«Camp Nou».

Nada cambió en la jornada número 27, aunque el Valladolid a
punto estuvo de dar la gran sorpresa en terreno madridista,
donde realizó un magnífico encuentro y solamente pudo ser
derrotado merced a un discutido gol logrado por Puskas. El
Barça,  por  su  parte,  despachó  brillantemente  su  visita  a
«Heliópolis», donde superó al Betis por 0 a 3, con tantos de
Martínez, Evaristo y Kocsis. Y entre semana tuvo que afrontar
nada menos que el partido de ida de la final de la Copa de
Ferias, que en el estadio de St. Andrews le enfrentaría al
Birmingham  City.  Pero  los  de  Herrera,  luchando  en  tres
frentes-aun  quedaba  la  Copa  del  Generalísimo-sacaron  un
excelente resultado en terreno británico, 0 a 0, que hacía
prever  los  mejores  augurios  para  el  encuentro  de  vuelta.
Jugaron: Ramallets; Olivella, Rodri, Gracia; Segarra, Gensana;
Coll, Kocsis, Eulogio Martínez, Ribelles y Villaverde (todo el
ataque  titular  de  la  campaña  anterior-Tejada,  Kubala,
Evaristo, Suárez y Czibor-estuvo ausente, y ni con esas…)

La  vigesimoctava  jornada  tampoco  alteró  la  clasificación,
aunque el Real Madrid volvió a sacar adelante su compromiso
con  muchos  apuros,  en  un  partido  no  apto  para  cardíacos
disputado en «Los Cármenes» y que presentaba un preocupante
empate  a  tres  hasta  que  un  defensor  granadino,  a  escasos
minutos de la terminación, introdujo el balón en su propia
portería, dándoles los dos puntos a los merengues. El Barça
tampoco resolvió con facilidad su compromiso ante un Valencia,
que nunca arrojó la toalla. Gensana y Martínez adelantaron a
los  catalanes,  y  el  brasileño  Joel  acortó  distancias,
poniéndoles el corazón en un puño a los socios y seguidores
barcelonistas. Si la semana siguiente el Barça era capaz de
alzarse  con  la  victoria  en  «Sarriá»,  podía  meterse  medio
título  en  el  bolsillo,  ya  que  mantenía  su  ventaja  en  el
cociente general. Pero no sería nada fácil…

Y efectivamente no lo fue, pues el empate inicial se mantuvo
hasta nueve minutos antes del final, cuando Suárez remató de



volea  un  córner  botado  por  Evaristo,  y  Eulogio  Martínez,
materialmente bajo los palos, sólo tuvo que empujar la pelota
al fondo de las mallas, consiguiendo dos puntos de oro.  Estas
fueron las alineaciones en uno de los derbis barceloneses más
emocionantes y decisivos de la historia de ambos conjuntos:
por el Español, Vicente; Argilés, Bartolí, Dauder; Sastre,
Recamán; Ribera, Muñoz, Indio, Ribas y Camps, y por el Barça,
Ramallets; Flotats, Rodri, Gracia; Vergés, Gensana; Martínez,
Kocsis,  Evaristo,  Suárez  y  Villaverde,  con  el  navarro
Zariquiegui  como árbitro. Mientras, el Real Madrid vencía por
4 a 0 a la Real Sociedad en el «Bernabéu», con tres goles de
Pepillo y otro del donostiarra  Irulegui en su propia meta,
pero mejorar el cociente azulgrana parecía ya fuera de su
alcance. De modo que si el Barça era capaz de vencer al
Zaragoza en el último partido, al calor de todo su público,
revalidaría el título, independientemente de lo que hiciese el
Real Madrid en su visita a Canarias. En la Ciudad Condal ya
estaban preparando el festejo, con globos, flores y sardanas…

Y aquella tarde, la del 17 de abril de 1960, todo salió a
pedir  de  boca  en  Can  Barça.  Los  azulgranas  se  impusieron
contundentemente al cuadro aragonés por 5 goles a 0. Abrió el
marcador Gensana en la primera mitad, y luego en el segundo
tiempo fueron cayendo los tantos en el portal año, obra de
Segarra, Martínez (2) y Evaristo o Suárez, según las fuentes.
Apoteosis y vuelta triunfal al «Camp Nou». Pero el espectáculo
no se detenía…La Diosa Fortuna había querido que el rival
barcelonista en las semifinales de la Copa de Europa, cuyo
encuentro  de  ida  se  celebraría  solamente  cuatro  días  más
tarde, fuese….¡ el Real Madrid !

La victoria por la mínima de los blancos en el «Insular» no
les sirvió para nada, pero casi sin tiempo para descansar iban
a  disponer  muy  pronto  de  una  oportunidad  para  tomarse  la
revancha.  El  primer  partido  se  jugaría  en  la  capital,  y
esperaban  recibir  a  un  Barça  un  tanto  relajado  por  la
celebración del triunfo liguero tras un campeonato más reñido



que ninguno anterior, pues jamás había tenido que recurrirse
al  cociente  general  de  goles  para  conocer  el  nombre  del
campeón (3,07 frente a 2,55), reflejo de la enorme igualdad
existente.  Ambos  equipos  finalizaron  con  46  puntos  y  16
positivos,  que  en  el  caso  de  los  azulgranas  se  habían
conseguido merced a 22 victorias y 2 empates (con 6 derrotas,
el doble que en la campaña anterior), marcando 86 goles y
encajando 28. Era el octavo entorchado liguero que conquistaba
el club catalán desde el inicio de la Liga, allá por 1929, con
lo cual afianzaba su hegemonía en lo tocante al Torneo de la
Regularidad.

ELIMINACIÓ
N ANTE EL MADRID Y CESE FULMINANTE

De cara al trascendental encuentro europeo del «Bernabéu», el
Barça se concentra en La Berzosa, en plena Sierra de Madrid. Y
allí van a producirse algunos incidentes que de algún modo
condicionarán  el  desenlace  de  la  eliminatoria.  Cuenta  la
leyenda barcelonista que los jugadores, alentados por Herrera-
que  se  había  distinguido  siempre  por  apoyar  las
reivindicaciones  económicas de sus chicos-van a pedir que la



Directiva aumentase la prima, a lo que esta al parecer se negó
(aunque según algunas fuentes, lo que en realidad sucedió fue
que  un  portavoz  de  los  futbolistas  preguntó  si  se  iba  a
mantener la prima extraordinaria percibida tras eliminar tan
brillantemente  al  Wolverhampton,  o  si  se  volvería  a  las
cantidades  estipuladas  a  comienzos  de  temporada).  El  club
atravesaba por una grave situación financiera, lastrado por el
enorme desembolso que había supuesto la construcción del «Camp
Nou», y además la masa salarial de la primera plantilla había
experimentado un considerable incremento desde la llegada al
banquillo  de  HH,  pasando  de  9  millones  de  pesetas  en  la
campaña 57-58 a 21 al finalizar el curso siguiente. También
van a producirse algunos roces entre determinados futbolistas,
todo lo cual no constituía precisamente el mejor clima para
afrontar un partido tan delicado.

La noche del 21 de abril de 1960 van a saltar al terreno de
juego del «Santiago Bernabéu» los siguientes hombres: por el
Real Madrid, Domínguez; Marquitos, Santamaría, Pachín; Vidal,
Ruiz; Herrera, Del Sol, Di Stefano, Puskas y Gento, y por el
Barcelona,  Ramallets;  Flotats,  Rodri,  Gracia;  Segarra,
Gensana; Coll, Kocsis, Martínez, Suárez y Villaverde. En las
filas madridistas eran novedad Pachín, procedente de Osasuna,
y Del Sol, la gran estrella del Betis, mientras que en el
conjunto azulgrana se echaban en falta nombres como Olivella,
Tejada, Kubala, Evaristo o Czibor. Los azulgranas no van a
realizar un buen partido y caen derrotados por 3 a 1, aunque
se mantuvo con una derrota por la mínima hasta tres minutos
del final. Di Stefano, en dos ocasiones, y Puskas hicieron los
tantos  merengues,  mientras  que  Martínez  anotaba  por  los
catalanes.  No  era  un  buen  resultado,  pero  tampoco  una
diferencia  insalvable.

Sin  embargo  en  el  partido  de  vuelta,  celebrado  en  la
festividad de la Virgen de Montserrat, el Barça no sólo será
incapaz de igualar la ventaja madridista, sino que va a ser
batido de nuevo en toda regla, y el resultado aun pudo ser



peor, de no mediar una gran actuación de Ramallets. Puskas,
por partida doble, y Gento van a ser los verdugos del cuadro
catalán, cuyo honor salvará el solitario tanto de Kocsis. La
derrota-la primera que el equipo sufría en su propio feudo
desde hacía un par de temporadas-lógicamente sienta fatal en
la Junta presidida por Miró-Sans, quien va a tomar la decisión
de destituir fulminantemente de su cargo a Helenio Herrera,
algo que se hará efectivo tres días después de la debacle, el
30  de  abril.  Mas  pese  a  ello,  HH  no  se  va  a  quedar
precisamente en la calle….

El  técnico  hispanoargentino  tenía  como  es  natural  buenos
partidarios en Barcelona, avalado por sus grandes éxitos, pero
también había un sector nada despreciable de la afición y de
la prensa que no le tragaba. Y en previsión de unos problemas
que acabaron por presentarse, meses antes de su cese ya había
firmado un precontrato con el Inter de Milán, uno de los
principales equipos italianos, que le ofrecía una remuneración
de lo más generosa. De modo que no le importó demasiado tener
que  volver  a  hacer  las  maletas.  Aunque   primero,  como
vulgarmente  se  dice,  «la  armó»…Al  día  siguiente  de  ser
despedido, y en compañía de cierto periodista deportivo, se
dio  el  gustazo  de  pasear  por  medio  de  las  Ramblas.
Naturalmente muchos aficionados le reconocieron, y comenzaron
a  asaetarle  a  preguntas  acerca  de  lo  que  había  sucedido
realmente en la eliminatoria contra el Madrid. Y en un momento
dado, como diría Johan Cruyff, su presencia provocó un gran
tumulto  e  incluso  fue  levantado  en  hombros  por  algunos
simpatizantes, acudiendo la policía a ver lo qué motivaba
aquella alteración del orden público. De ahí surgió la leyenda
de que HH había sido agredido, algo que él mismo desmentiría
en sus «memorias», publicadas poco después. Provisionalmente
su segundo, Enric Rabassa, iba a sustituirle en el banquillo
del Barça para afrontar el encuentro de vuelta de la final de
la Copa de Ferias, a la espera de la contratación de  un
técnico de mayor prestigio y garantía.



UN TRABAJO EN ITALIA

Una vez en Italia, Helenio Herrera va a encontrarse con un
panorama muy diferente al que dominaba entonces en el fútbol
español. En el país transalpino el Deporte Rey se vivía con
igual  o  mayor  pasión  que  entre  nosotros,  pero  los  clubes
estaban  capitaneados  por  grandes  industriales,  que  los
gestionaban como si se tratasen  de una más de sus empresas.
Angelo Moratti (1909-1981), el hombre que le contrata en 1960,
es el patrón del Inter, un magnate del mundo del petróleo, y
le va a conceder carta blanca. Pero aun así, pudiendo trabajar
a su aire, sin molestas intromisiones directivas, sus primeras
temporadas en el Calcio no serán todo lo triunfales que HH y
los tifossi hubiesen deseado, pues la Juventus de Turín y el
Milan son temibles competidores, y se alzan con el scudetto de
las campañas 60-61 y 61-62, respectivamente, a pesar de que
los negriazules poseen un magnífico equipo, liderado por un
Luís Suárez en plena forma, que había abandonado al Barça en
1961, previo pago de 25 millones de pesetas, una cantidad de
dinero entonces exorbitante.

Pero finalmente en 1962-63 el título va a ir a parar a las
vitrinas del club lombardo, que un año más tarde derrotará a
un envejecido Real Madrid en la final disputada en el Prater
vienés, coronándose como nuevo Rey de Europa. Es el triunfo de
una  escuadra  donde  brillan  los  Sarti,  Burgnich,  Guarneri,
Facchetti, Tagnin, Picchi, Jair, Mazzola, Milani y Corso, a
los que pronto se unirán los Bedin, Domenghini o Peiró, todos
ellos dirigidos por la mágica batuta de HH y liderados en el
campo por el insuperable talento de Luís Suárez. Ese mismo año
1964  caerá  también  la  Copa  Intercontinental,  al  batir  al
Independiente de Avellaneda. Y en la campaña siguiente, la
64-65, la Grande Inter hará triplete:  un nuevo scudetto, su
segunda  Copa  de  Europa  consecutiva,  conquistada  en  el
mismísimo «San Siro» ante el Benfica de los Costa Pereira,
José  Augusto,  Torres,  Eusebio,  Coluna  y  Simoes,  y  otra
Intercontinental, también a expensas de Independiente. Es el



momento álgido del club y de Herrera, aunque su equipo no
conseguirá despertar la misma admiración a la que se hicieron
acreedores el Madrid de las cinco primeras Copas de Europa, el
Ajax de Cruyff, el Milan de Arrigo Sacchi o el Barça de
Guardiola, al considerarlo el paradigma del odioso catenaccio,
en un momento en que el fútbol ofensivo comenzaba a recular,
mirando más a la portería propia que hacia la contraria.

El Inter de Herrera obtiene un tercer título de Liga en la
temporada 65-66, pero va a ser eliminado en semifinales de la
Copa de Europa por el Real Madrid «Ye-yé», y allí terminará su
breve reinado. Al año siguiente, 1967,  conseguirá de nuevo
alcanzar su tercera final continental, en Lisboa, donde caerá
contra todo pronóstico frente a un semidesconocido Celtic de
Glasgow, cuyos once jugadores procedían todos de la ciudad
escocesa o sus alrededores y les superan por 2 a 1, en un
encuentro que no pudo disputar Luís Suárez por lesión. En
1968,  coincidiendo  con  el  abandono  de  la  presidencia  por
Moratti, HH pondrá fin a su etapa interista, pasando a La
Roma, donde ganará la Copa de Italia de 1969, y se mantendrá,
con algún paréntesis, hasta 1973. En el curso 73-74 retorna al
Inter, pero un infarto, a principios de 1974, le aparta del
banquillo, siendo sustituido por Luís Suarez. Algún tiempo
después volverá a la brecha dirigiendo al modesto Rímini, en
la Serie B, al cual consigue salvar del descenso en primera
instancia, pero que pese a toda su sabiduría se precipitará al
pozo más adelante. Es su último trabajo en Italia, al margen
de  escribir  autorizadas  columnas,  impartir  doctas
conferencias, conceder sabrosas entrevistas, y-por supuesto-
contemplar y disfrutar la vida serenamente desde el dorado
retiro de su palacete veneciano.



BARCELONA,
20 AÑOS DESPUÉS: EL LARGO ADIÓS

Sus grandes éxitos al frente del Barça habían movido a los
responsables de la Federación Española de Fútbol a utilizar en
la  temporada  1959-60  sus  servicios  como  entrenador  del
combinado  nacional,  algo  que  repetirían  con  vistas   al
Campeonato  Mundial  de  Fútbol  celebrado  en  Chile  en  1962,
cuando  ya  Herrera  dirigía  en  el  Calcio.  Esa  etapa  de  la
carrera profesional de HH está minuciosamente documentada en
el magnífico artículo que le dedica José Hernández Armenteros,
y que fue publicado en los números 52 y 54 de «Cuadernos de
Fútbol», de modo que únicamente haré mención de ella. En enero
de ese mismo año 62 también va a regresar a la Ciudad Condal
por  unas  horas  con  el  Inter  de  Milán,  para  disputar  un
amistoso  internacional  en  el  «Camp  Nou»,  registrando  el
coliseo azulgrana una gran entrada en un partido que concluyó
con victoria barcelonista por 2 goles a 1, obra de Pereda y
Zaballa, siendo Corso el autor el tanto negriazul. Volvió de
nuevo como visitante al feudo culé en el verano de 1965, con
ocasión del encuentro, igualmente con carácter amistoso, que
sirvió como presentación del cuadro catalán ante su público.
En  esta  ocasión  el  Barça  derrotó  más  ampliamente  a  los
milaneses, por 4 a 1, causando una magnífica impresión en un



choque marcado por un feo gesto que Luís Suárez dirigió al que
había sido su público, motivando que Herrera le sacase del
campo.

Enric Llaudet, presidente de la entidad blaugrana entre junio
de 1961 y enero de 1968, intentó en varias ocasiones contratar
de nuevo a HH, una de ellas en el citado año 1965, cuando
llegó a ofrecerle un cheque en blanco. Pero la oportunidad en
la que Herrera estuvo más cerca que nunca de volver a sentarse
en el banquillo del «Camp Nou» tuvo lugar en junio de 1969,
apadrinada por el sucesor de Llaudet, Narcís De Carreras, y
por  el  auténtico  hombre  fuerte  de  su  ilusoria  «Junta  de
Unidad», el polémico hombre de negocios Pere Baret, que en las
postrimerías  de  aquel  mismo  año  sería  candidato  a  la
presidencia  barcelonista.  Las  cantidades  ofrecidas  eran
astronómicas, superiores a los 10 millones de pesetas por
temporada,  y  el  hecho  produjo  un  auténtico  cisma  en  la
Directiva y la afición culé, pero finalmente todo quedó en
agua de borrajas (haremos amplia alusión a este mismo tema en
un  próximo  artículo  acerca  del  técnico  catalán  Salvador
Artigas, que a corto plazo fue el auténtico damnificado por el
Affaire Herrera)

De su otoñal dolce vita veneciana, en compañía de su tercera y
última esposa, la periodista italiana Fiora Gandolfi, le va a
sacar uno de sus equipos de referencia, el Barça, tras la
destitución de Quimet Rifé, en marzo de 1980. Los catalanes
marchaban francamente mal clasificados en la Liga española
(figuraban en octavo lugar), y no sólo estaban totalmente
descartados para el título, sino que sobre el club pendía la
amenaza de no clasificarse para ningún torneo europeo, lo cual
sería la primera vez que ocurriría en toda su historia. Era
necesario, pues, dar un golpe de timón a la nave azulgrana,
pero a aquellas alturas de la temporada muy pocos técnicos
solventes se hallaban aun con el cartel de «libre», y un Josep
Lluís Núñez cada vez más  cuestionado va a pensar en el
«Mago», cuando justamente se cumplían 20 años de su marcha del



«Camp Nou»

Liderado  por  un  Herrera  casi  ya  septuagenario  desde  el
banquillo (como ya indicamos, la verdadera edad de HH va a
estar  siempre  envuelta  en  el  misterio),  auxiliado  por  su
antiguo Gran Capitan, Joan Segarra, como segundo, el Barça
mejorará  notablemente  sus  pobres  prestaciones  (6  partidos
ganados, 4 empatados y una sola derrota), y va a finalizar en
cuarto lugar-aunque a 15 puntos del campeón, el Real Madrid-
consiguiendo seguir enganchado a Europa, al clasificarse para
la Copa de la UEFA, batiendo récords una temporada más (es el
único  club   que  ha  estado  permanentemente  presente  en
competición continental desde que estas se iniciaron en 1955).
Cumplida  la  misión  con  éxito,  el  veterano  técnico  va  a
retornar  a  orillas  del  Adriático,  ejerciendo  desde  la
distancia  el  descansado  cargo  de  asesor  presidencial.

Pero va a tomar las riendas del equipo nuevamente a poco de
comenzar  la  temporada  siguiente,  1980-81.  Ladislao  Kubala,
tras finalizar la Eurocopa de Italia, había abandonado después
de once años el puesto de Seleccionador Nacional, aceptando la
oferta de Núñez para dirigir al Barça, tarea en la que contará
con  dos  auténticos  refuerzos  de  lujo:  el  gran  goleador
asturiano Enrique Castro Quini, y el joven zaguero vasco José
Ramón Alexanko. Sin embargo las cosas no van a funcionar. El
Barça  camina  a  trompicones  por  la  Liga-marcha  undécimo
clasificado  en  la  novena  jornada-,  y  el  detonante  de  la
crisis  se produce al ser estrepitosamente eliminado el equipo
de la Copa de la UEFA por el Colonia, que tras ser derrotado
en la ciudad renana por 0 a 1, va a golear a domicilio a los
blaugranas en el «Camp Nou», 0 a 4.

Con Herrera al mando, las cosas vuelven a mejorar, y ahora con
mayor brillantez que el año anterior. El equipo se recupera y
pasa a los primeros lugares, discutiendo el título de Liga a
Atlético de Madrid, Real Madrid y Real Sociedad, y tal vez
únicamente  el  secuestro  de  Quini,  perpetrado  en  el  peor
momento, cuando el Barça iba lanzado, le va a alejar del



campeonato, aunque sí logrará alzarse con la Copa del Rey de
1981,  al  derrotar  en  la  final  disputada  en  el  «Vicente
Calderón» al Sporting de Gijón por 3 a 1, precisamente con dos
dianas de «el Brujo» a sus antiguos compañeros. HH dejará para
la  historia  y  su  leyenda  particular  nuevas  y  jugosas
anécdotas, como por ejemplo cuando, en vísperas de un Barça-
,Madrid  declarará  que  el  desaparecido  Juanito  «se  marcaba
solo»,  algo  que  va  a  producir  la  airada  reacción  del
temperamental  jugador merengue, que marcará un gol en el
partido y se irá derechito hacia el banquillo barcelonista
para recomendarle a su provecto entrenador «que se vaya al
asilo»

Pero  HH  no  va  a  hacerle  caso  al  futbolista  nacido  en
Fuengirola,  y  en  lugar   de  ingresar  en  una  residencia
geriátrica  retornará  a  su  confortable  palacete  veneciano,
donde aun disfrutó de bastantes años de plácida y placentera
vida, hasta que por fin su corazón se detuvo el 9 de noviembre
de 1997. Recibiría sepultura en un lugar elevado, cara al sol,
tal como había pedido en alguna ocasión, un sitio desde donde
podría  gozar  de  una  panorámica  mayor  que  la  ofrece  un
banquillo situado a ras del terreno de juego. Había sido un
hombre carismático y genial, un técnico que escribió páginas
brillantísimas,  tanto  en  su  profesión  como  en  la  más  que
centenaria  historia  del  fútbol  mundial,  una  de  esas
personalidades irrebatibles cuyo recuerdo siempre permanecerá
imperecedero en la memoria de los aficionados y cuya fama será
transmitida a las generaciones futuras.

MUCHO  MÁS  QUE  UN  ENTRENADOR:  UN  TÉCNICO  CARISMÁTICO  Y
REVOLUCIONARIO

La pregunta del millón: ¿qué aportó Helenio Herrera al fútbol
europeo  de  mediados  del  siglo  XX?  ¿Cuáles  fueron  las
innovaciones que este técnico visionario  introdujo en el
oficio de entrenar? Pues no precisamente pocas, y estas atañen
a  aspectos  tales  como  el  estudio  metódico  del  rival,  la
preparación psicológica, física y táctica de los suyos, la



profesionalización  definitiva  del  propio  jugador,  o  los
sistemas mediante los que estos evolucionan  sobre el terreno
de juego. Desmenucémoslos

Herrera fue un estudioso del fútbol, un técnico adelantado a
su tiempo y que trataba de no dejar nada al azar, a esa
«dinámica de lo impensado» como a veces se ha definido al más
popular y universal de los deportes. Preparaba los partidos
minuciosamente, gracias a que confeccionaba  fichas de todos
los jugadores de los equipos rivales, con sus principales
características,  valiosas  anotaciones  que  guardaba  en
cuadernos, aunque no los exhibía públicamente, a diferencia de
la famosa «Libreta de Van Gaal». (este auténtico tesoro sería
heredado a su muerte por uno de sus jugadores-fetiche, el
lateral izquierdo interista Giacinto Facchetti, pionero de los
carrileros).  Es  un  hecho  sobradamente  conocido  que  cuando
fichó  por  el  Inter  de  Milán  fue  su  propio  hijastro,  el
cineasta  y  escritor  asturiano  Gonzalo  Suárez,  a  la  sazón
periodista deportivo que firmaba sus artículos y crónicas con
el seudónimo de «Martin Girard» , quien le pasaba informes de
los equipos con los que iba a competir el cuadro negriazul, .
Incluso cuando finalizaba la temporada les entregaba a sus
jugadores un detallado plan de trabajo para las vacaciones,
que  incluía  ejercicios  físicos  a  realizar  y  una  dieta
alimenticia a seguir, para evitar que compareciesen el día de
la presentación oficial del equipo con sobrepeso. Y es que HH
estaba en todo…

Pero su aportación no se quedaba únicamente en la preparación
táctica, simbolizada por el uso de la pizarra magnética y el
concepto  de  «libero»,  un  futbolista  descargado  de  otras
tareas, y que podía colocarse indistintamente delante o detrás
de la línea defensiva, ya fuera apagando fuegos y barriendo
balones (el «defensa escoba»)o iniciando el juego, buscando el
pase a los compañeros mejor situados. Por ello se le tildaba
de  defensivo  (hoy  le  llamaríamos  «amarrategui»),
atribuyéndosele ser el inventor del catenaccio, pero el beton



suizo o el «cerrojo» que practicaba la Real Sociedad de Benito
Díaz,  el  legendario  «Tío  Benito»  ,  son  cronológicamente
anteriores. HH prescribía marcajes individuales, que fueron la
tónica general hasta hace algunas décadas, cuando se impuso
por doquier la cobertura zonal, y los marcajes al hombre se
convirtieron en algo poco menos que herético.

Todo buen aficionado ha oído hablar maravillas de sus grandes
dotes  como  psicólogo,  un  aspecto  en  el  que  fue  también
pionero. HH era un excepcional motivador para sus jugadores,
de los que sacaba siempre el mayor partido, convenciéndoles de
que eran superiores a sus rivales, no importaba el renombre
que estos tuvieran. Conocía perfectamente al futbolista por
haber  sido  «cocinero  antes  que  fraile»,  sabía  de  su
mentalidad, y dado su carácter de  hombre experimentado y
cosmopolita, hecho a sí mismo, culto y  conocedor de varios
idiomas, lograba meterse a sus pupilos en el bolsillo, y tenía
un gran ascendiente sobre ellos. El jugador de aquella época,
años 50 y 60,  era, por lo general, mucho más ingenuo y menos
viajado que el actual, que casi desde edad infantil cuenta ya
con un representante y se las sabe todas, y de ese modo caía
fascinado ante la personalidad de HH, y este hacía con el lo
que quería

Se ha llegado a hablar de magia e hipnotismo, de rituales y
juramentos  antes  de  saltar  al  césped,  sobre  todo  en  los
partidos  importantes.  Eso  forma  parte  de  la  leyenda  de
Herrera, pero lo cierto es que era un auténtico mago motivando
a sus pupilos, y sabía generar como nadie el necesario de
espíritu  de  grupo.  Entre  otras  cosas,  lo  hacía  colocando
carteles en el vestuario, que con frases sencillas, claras y
rotundas  convenciesen  al  jugador  de  que  era  mejor  que  su
contrincante, y le predispusiesen a salir y comese el prau,
como decimos en Asturias. También le acompañaban acusaciones
de  que  drogaba  a  sus  futbolistas,  en  una  época  donde  no
existían  los  controles  antidoping.  Lo  cierto  es  que  los
estimulaba a base de té y café, llegando a administrarles



aspirinas, con mucha parafernalia y disimulo, consiguiendo un
efecto placebo. Y para rematarlo, era un maestro absorbiendo
buena parte de la agresividad de los públicos contrarios,  al
desfilar ante ellos ostensiblemente en la previa, y así estos
se desahogaban a voz en grito, y cuando salían los suyos al
campo la pitada y la hostilidad eran menores.

En  lo  referente  a  sus  métodos  de  entrenamiento,  Helenio
Herrera también fue un innovador.  Seguía un plan de trabajo
semanal sistemático, que redundaba en la profesionalización de
sus pupilos, superando el semiamateurismo que hasta entonces
había  presidido  el  fútbol  español  en  lo  tocante  a  la
preparación, y haciendo hincapié en el aspecto físico, una
faceta en la que nuestro país estaba bastante atrasado con
respecto a otras naciones europeas. El lunes baño y masaje
para los que habían jugado el domingo, con presencia de toda
la plantilla. El martes una sesión suave. El miércoles trabajo
fuerte, eminentemente físico-era el día más temido por los
futbolistas-. El jueves continuaba a ese nivel, e incluía el
partidillo entre todo el grupo que ya se ha convertido en un
clásico. El viernes se volvía a entrenar  suave. El sábado se
dedicaba al viaje,  o se efectuaba la concentración si se
jugaba en casa, y de ese modo los chicos saltaban al campo el
domingo  (entonces  casi  siempre  se  jugaba  ese  día)  con
auténtica «hambre de balón». Y corriendo como gamos, porque
para Herrera el fútbol moderno estaba basado en la velocidad,
con la cual podían ganarse todas las batallas individuales:
«piensa rápido, y juega rápido» era uno de sus lemas más
queridos, repetido hasta el paroxismo.

Su sistema de juego en el Barça presentaba un equipo armado
desde atrás, con un hombre libre-aunque entonces aun no se le
denominaba así-apoyando a la defensa, un centro del campo
fuerte, extremos retrasados («complejos» los llamaba él, y los
utilizaría también en el Inter, como era el caso del teórico
«11», Mario Corso)y contras letales en campo contrario. Esa
filosofía,  aplicada  en  los  desplazamientos,  podría



ejemplificarse  perfectamente  con  la  siguiente  frase:  «A
Antonio (Ramallets)que no le marquen, que arriba ya Tejada,
Evaristo, Eulogio, Kubala, Kocsis o Suárez enchufarán alguna…

Gestionaba  el vestuario como un verdadero jefe de personal.
Defendía  a  capa  y  espada  los  intereses  de  quienes  le
respondían en el campo, y de ese modo exigía a la Directiva
que recompensase económicamente su buen rendimiento, algo que
le trajo muchos problemas en un Barça endeudado hasta las
cejas. Pero ejercía igualmente otras funciones, afines a lo
que siempre se ha conocido como «Secretaría Técnica», pues
realizaba fichajes por su cuenta y riesgo. Pedía-y solían
concedérselos-plenos poderes, y no quería ver a los directivos
ni en pintura, invadiendo su terreno. A ellos también les
desagradaba  ese  modus  operandi,  pero  mientras  el  equipo
marchase  bien  hacían  de  tripas  corazón  transigían,  aunque
afilaban sus cuchillos para cuando pintasen bastos….HH y los
medios  informativos  se  retroalimentaban.  Al  técnico  le
encantaba  gozar  incluso  de  mayor   protagonismo  que  sus
propios  jugadores, y para la prensa era todo un caramelo,
alguien  que  les  regalaba  continuamente  declaraciones
sensacionales y magníficas y ocurrentes frases para componer 
los titulares. Pero también va a denunciar una vez fuera del
club la existencia de lo que hoy llamaríamos  «el Entorno 
culé»,  en  fecha  tan  temprana  como  1962,  refiriéndose  a
periodistas, dirigentes y aspirantes a serlo. Para el Barça »
el Entorno» venía  a ser algo parecido, salvando todas las
distancias, a lo que representaba en los Estados Unidos el
«complejo  militar-industrial»  que  censurase  el  presidente
Eisenhower en su discurso de despedida de la Casa Blanca: una
realidad inexcusable y mediatizadora  que se hallaba siempre
presente, al margen de la buena o mala marcha del equipo,
aunque naturalmente los resultados negativos tenían  la virtud
de activarla.

Esa personalidad ególatra y fecunda, seductora y moldeada a sí
misma  a  través  de  una  vida  rica  en  experiencias,  se



manifestaba también en su vida privada. Entrenó en Francia,
España e Italia, y se casó con una mujer de cada una de dichas
nacionalidades.  La  francesa  le  dio  cuatro  hijos,  dos  la
española María Morilla-que aportó asimismo uno anterior, el
citado  Gonzalo  Suárez-  y  finalmente  tuvo  otro  con   la
italiana.  Y  es  que  también  en  el  amor  fue  cosmopolita  y
trotamundos, de manera que nada en su trayectoria resultaba 
ordinario, vulgar, común…Helenio Herrera, genio y figura.
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